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Cuando se acaba el amor...

“Se nos muere el amor” canta Ricardo Arjona mientras narra la agonía de lo que él llama amor. También es la típica frase que escuchamos de muchas parejas, cuando deciden darse por vencido y dejarse el uno al otro: “es que se nos acabó el amor”; “ya no es lo mismo que cuando nos casamos”; y muchas otras frases ya trilladas.

No sé qué de cierto hay en esa muerte del amor. Muchos poetas han identificado a estas cuatro letras con la mayor energía del mundo, capaz de modificar todo aquello que encuentre a su paso. Si esto es cierto, entonces la ley universal de la energía puede ser aplicada al amor: ni se crea ni se destruye, se transforma. Pensemos un momento en esa realidad. Fuimos creados por un gesto de amor de Dios y de nuestros padres (en el peor de los casos, un acto de pasión, expresión de un cierto enamoramiento). Vamos creciendo y de una u otra forma recibimos el amor de quienes nos rodean. Posteriormente nos enamoramos y decidimos formar una familia, en la cual engendramos nuevos hijos a los que entregamos nuestro amor. Continuamos creciendo y las expresiones de amor hacia la pareja, los hijos, los mismos padres, los amigos, etc, cambian... Incluso, en las situaciones donde las pasiones pasan de experiencias positivas a negativas, se da un punto en el cual el amor se toca con el odio.

Definitivamente, el amor no puede morir. Cambia, se transforma, pero no muere. El gran problema es que cuando pensamos que se nos ha acabado el amor, no nos damos cuenta de que ha cambiado, corriendo a un ritmo que nosotros mismos no somos capaces de alcanzar. Quisiéramos seguir sintiendo mariposas en el estómago al ver a la persona amada por el resto de nuestros días (y hay quienes las sienten), sin notar que el amor es algo que va mucho más allá de sentimientos. Mi estar enamorado puede cambiar, es decir, sentir pasión por lo novedoso, lo cual es una reacción muchas veces inconsciente a estímulos recibidos. Pero la acción de amar es plenamente consciente, consistiendo en dejarnos completamente al otro, soñar juntos un futuro que se traduce en un proyecto común, colocando todo el ser tanto emotivo como intelectivo en función de la persona amada. 

Así, cuando amamos plenamente a otra persona, nos dejamos modificar mutuamente y maduramos en nuestros afectos. Ése es el amor que no muere, al estilo de San Pablo: paciente, servicial, sin envidias ni orgullo, ni interés alguno; no se irrita, no apunta a las ofensas ni se alegra de la injusticia, viviendo de la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo soporta (Cfr. 1Cor 13,1ss).

Éste es el camino de la vivencia plena del amor cristiano, amando hasta que duela, muriendo cada día un poco por la entrega al otro (cfr. Jn 13,34; 15,12-13). Sin embargo, al transformarse este amor sufre, se desgasta y debemos alimentarlo continuamente. No es un amor humano, por eso la solución no está en la otra persona ni en mí mismo; es un amor divino, que proviene de Dios. Es en Él donde encontramos la fuerza necesaria para seguir adelante, para vencer los enamoramientos que puedan distraernos de nuestra verdadera opción de amor. Y es que el verdadero amor es una decisión realizada conscientemente, así como la decisión de aceptar la cruz por parte de Jesucristo. Únicamente acudiendo a su corazón atravesado por una lanza y ofrecido por él a la humanidad, podremos cargar las baterías de nuestro amor; Él nos lo ofrece para nuestra salvación.

Amamos para probar desde ahora lo que será la vida eterna respondiendo a Aquél que nos ha amado primero. Es en el amor del Corazón de Jesús donde podemos ser fieles para siempre; es allí donde recibimos fuerzas para levantarnos de nuestra miseria y llenarnos de su misericordia; es ese el lugar donde podemos decir “sí” para siempre, sin temores ni angustias.

¿Te sientes cansado y agobiado, sin fuerzas para seguir amando? Entonces no lo dudes más y acércate al misterio del Corazón de Jesús, contemplándolo desde tu pequeñez, pidiéndole con insistencias fuerzas para ti. Grítale desde tu amor agotado: ¡Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío!
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